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Dios nos llama a vivir reconciliados 
para crecer como comunidad
Marco de referencia 

Continuando el camino iniciado este año, en la presente ficha presentamos uno de los temas más importantes para la vida comunitaria: vivir reconciliados. Tanto en los grupos misioneros como en las comunidades de destino tenemos experiencias que el perdón es indispensable para la vida comunitaria.

Por medio de la corrección fraterna sabemos que es posible crecer juntos y construir la comunidad.

Motivación: Cuento “Las tres pipas” de Mamerto Menapace
Una vez un miembro de la tribu se presento furioso ante su jefe para informarle que estaba decidido a tomar venganza de un enemigo que lo había ofendido gravemente. 
Quería ir inmediatamente y matarlo sin piedad. El jefe lo escuchó atentamente y luego le propuso que fuera a hacer lo que tenía pensado, pero antes de hacerlo llenara su pipa de tabaco y la fumara con calma al pie del árbol sagrado del pueblo.
El hombre cargó su pipa y fue a sentarse bajo la copa del gran árbol. Tardó una hora en terminar la pipa. Luego sacudió las cenizas y decidió volver a hablar con el jefe para decirle que lo había pensado mejor, que era excesivo matar a su enemigo pero que si le daría una paliza memorable para que nunca se olvidara de la ofensa.
Nuevamente el anciano lo escuchó y aprobó su decisión, pero le ordenó que ya que había cambiado de parecer, llenara otra vez la pipa y fuera a fumarla al mismo lugar. También esta vez el hombre cumplió su encargo y gastó media hora meditando.
Después regreso a donde estaba el cacique y le dijo que consideraba excesivo castigar físicamente a su enemigo, pero que iría a echarle en cara su mala acción y le haría pasar vergüenza delante de todos.
Como siempre, fue escuchado con bondad pero el anciano volvió a ordenarle que repitiera su meditación como lo había hecho las veces anteriores. El hombre medio molesto pero ya mucho más sereno se dirigió al árbol centenario y allí sentado fue convirtiendo en humo, su tabaco y su problema.
Cuando termino, volvió al jefe y le dijo: "Pensándolo mejor veo que la cosa no es para tanto. Iré donde me espera mi agresor para darle un abrazo. Así recuperare un amigo que seguramente se arrepentirá de lo que ha hecho". El jefe le regaló dos cargas de tabaco para que fueran a fumar juntos al pie del árbol, diciéndole: "Eso es precisamente lo que tenía que pedirte, pero no podía decírtelo yo; era necesario darte tiempo para que lo descubrieras tú mismo".
· Quién lleva adelante el encuentro invita a reconstruir el cuento.

· ¿Qué virtudes encontramos en el texto?
· ¿A quién representa el Jefe de la tribu?
· ¿Cuál es el mensaje central del cuento?

· Destacar el proceso de inversión en los sentimientos del hombre de la tribu (de la cólera inicial que busca deshacerse del enemigo hasta el abrazo final que busca recuperar al amigo).

De la Palabra de Dios

“En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: “Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, busca una o dos personas más, para que el asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si se niega a hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a la comunidad, considéralo como pagano o publicano. Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra, quedará atado en el cielo, quedará atado en el cielo, y lo que desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo. También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos”

Mateo 18,15-20
Compartimos libremente la Palabra.
Podemos destacar las siguientes ideas:

· La corrección fraterna nace del amor hacia el hermano, paga ganarlo y no para publicar su pecado.

· No solo tenemos que “corregir” sino también aceptar “ser corregidos”.

· Ambas realidades difíciles humanamente.

· Sólo mirando al hermano con los ojos de Jesús es posible corregir y ser corregidos para vivir comunitariamente.
Para reflexionar y vivir: “Un código espiritual”

Para comportarnos evangélicamente en la corrección fraterna, tendremos que recordar que la prioridad será siempre: ganar al hermano y no olvidar nuestros propios pecados.
Cuenta una antigua historia, que unos monjes se reunieron para hablar mal de un hermano que había pecado. Uno solo guardó silencio. Finalmente se puso de pie, cargó una pesada bolsa de arena sobre sus hombros, y tomó también un pequeño canasto lleno de arena.
Sus hermanos le preguntaron qué significaba esto. Él le respondió: “La bolsa está llena con mis pecados. Y los cargo sobre mi espalda para no verlos. En cambio, en la canastita pongo los pecados de mi hermano. Pero tendría que hacer lo contrario. Poner a la vista mis pecados, a fin de pedirle a Dios perdón por ellos, y llevar sobre mi espalda los de mi hermano”.
Para corregir a nuestros hermanos, se hace necesario cumplir con un código espiritual, que muchas veces ignoramos.
En primer lugar, deberá dolernos corregirlos. El hacerlo con gusto, es un mal síntoma y torna sospechosas nuestras verdaderas intenciones.
En segundo lugar, antes de plantear una corrección, hay que prepararse, orando insistentemente por el hermano a quien se va a corregir; a fin de asumirlo con espíritu de fe.
En tercer lugar, al reunirnos con ese hermano, tendremos que estar dispuestos a escucharlo pacientemente; porque todos tenemos el derecho a réplica. Y si no se lo puede justificar, habrá al menos que tratar de comprenderlo.
Ajustándonos a estas pautas, y obrando así, habremos llegado con conciencia tranquila, a cumplir con el deber evangélico de “realizar la verdad desde el amor”. 
Los Padres de la Iglesia nos enseñan ...

«Debemos reprender con amor; no con deseo de dañar, sino con afán de corregir. Si fuéramos así, cumpliríamos con exactitud lo que hoy se nos ha aconsejado: Si tu hermano peca contra ti, corrígele a solas (Mt 18,15). ¿Por qué le corriges? ¿Porque te duele el que haya pecado contra ti? En ningún modo. Si lo haces por amor propio, nada haces. Si lo haces por amor hacia él, obras excelentemente. Considera en las mismas palabras por amor de quien debes hacerlo, si por el tuyo o por el de él. Si te escucha, dijo, has ganado a tu hermano (Mt 18,15). Hazlo, pues, por él, para ganarlo a él. Si haciéndolo lo ganas, no haciéndolo se pierde. ¿Cuál es la razón por la que muchos hombres desprecian estos pecados y dicen: “Qué he hecho de grande; he pecado contra un hombre”? No los desprecies. Pecaste contra un hombre; ¿quieres saber que pecando contra un hombre pereciste? Si aquel contra quien pecaste te hubiese corregido a solas y lo hubieres escuchado, te habría ganado. ¿Qué quiere decir que te habría ganado, sino que hubieras perecido si no te hubiera ganado? Pues si no hubieses perecido, ¿cómo te hubiera ganado? Que nadie, pues, desprecie el pecado contra el hermano. Dice en cierto lugar el Apóstol: Así los que pecan contra los hermanos, hiriendo su débil conciencia, pecan contra Cristo (1 Co 8,12), precisamente porque todos hemos sido hechos miembros de Cristo. ¿Cómo no vas a pecar contra Cristo si pecas contra un miembro de Cristo?
Nadie diga: “No pequé contra Dios, sino contra un hermano, contra un hombre; pecado leve o casi nulo”. Quizá dices que es leve porque se cura rápidamente. Pecaste contra el hermano; repáralo y quedarás sano. Con rapidez cometiste la acción mortal y con rapidez también encontraste el remedio » (…).

Trabajamos en grupo:

A partir de todo lo trabajado y desde la propia experiencia:
· ¿Cuál es el valor de la corrección fraterna en la vida comunitaria? 

· ¿Cuáles serían las condiciones-virtudes “para corregir” y “ser corrido”?

· En las comunidades de destino, como en las nuestras, las divisiones, los celos, el orgullo… destruyen la comunidad. ¿cómo presentarían “un código espiritual” para vivir en la fraternidad?

Para celebrar

Es un tiempo de oración, es importante disponer el lugar creando un clima propicio: se puede encender una vela, armar un altar con la imagen del corazón de Jesús, bajar las luces, etc. 
· Canto: 

Tu bendición
	1. Cuando nos das tu palabra

la vida palpita tanto,

que el pueblo entero te nombra

con verso música y canto.                

TU PALABRA ES QUERENDONA

SUAVE Y DULCE COMO MIEL

NOS TOCA Y NOS ENAMORA

Y NOS HACE PUEBLO FIEL.

2. Es que tu palabra es vida

que consuela al caminante

y al débil lo reanima

a que siga pa' adelante.       

3. Es agua limpia y fresquita

que alivia tantos penares,

es simple porque es clarita

serenata de cantares.             


	4. Así sentimos clarito

que la historia es caminata

y es tarea de hermanarse

con la vida arremangada.       

5. Con este Dios siempre firme

aceptando la palabra

la vida del suelo crece 

y un tiempo nuevo amanece
6. Por eso tatita Dios

dejanos tu bendición,

y esa caricia del cielo

que es tu palabra Señor.      


· Rezamos con la Palabra de Dios 

· Uno de los participantes lee en voz alta la Palabra:

 “En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: “Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, busca una o dos personas más, para que el asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si se niega a hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a la comunidad, considéralo como pagano o publicano. Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra, quedará atado en el cielo, quedará atado en el cielo, y lo que desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo. También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos”

Palabra del Señor
· Se deja un tiempo para el silencio orante personal.
· Hacemos memoria de aquellas personas a quienes queremos perdonar o corregir.

· Le pedimos a Jesús que nos de su fuerza.
· Libremente podemos compartir en voz alta sus nombres.

· Canto: 

Volved a Mi

	Volved a mí Yo Soy tu Dios

y no tengáis ningún temor.

Yo te hablaré, de amor y paz,

y te atraeré con suavidad.

Mucho he esperado tu regreso,

y hoy yo te prometo darte mi perdón.

Convierte a mí, tu corazón

y así hallarás tu salvación.

Yo borraré tu iniquidad

y a Mí tu voz ha de alabar.

Todas tus llagas curaré y rocío Yo seré,

que apague tu maldad.

Confía en Mí, pues Santo Soy;

me gozo en Ser Tu Salvador.

Arráigate muy firme a Mí,

y brotarás cual dulce vid.

Y por los cielos cantarás,
mis sendas de verdad, Justicia, amor y paz.




· Padrenuestro

En la medida que nos perdonemos seremos perdonados por Dios, confiemos en su ayuda incondicional. Recemos juntos: Padrenuestro…
· Canto: 

Espíritu de comunidad

	Danos Señor de tu luz

danos Señor de tu verdad

y llénanos de tu Espíritu de Amor

que nos hace comunidad.


	Danos Señor el compartir

y acrecienta hoy nuestra hermandad

y llénanos de tu Espíritu de amor

que nos hace comunidad.




� � HYPERLINK "http://www.monasterio.org.ar" ��www.monasterio.org.ar�; Domingo XXIII – Ciclo A


� San Agustín de Hipona, Sermón 82, 4-5, trad. en Obras Completas de san Agustín. X. Sermones (2°), Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1983, pp. 469-470 (BAC 441). Agustín nació en Tagaste, África del norte, el año 354. Luego de un largo y, por momentos, penoso itinerario de búsqueda de la verdad, en la Vigilia Pascual del año 387 recibió el bautismo. En todo este proceso su madre, Mónica, tuvo una influencia determinante. El obispo y el pueblo de Hipona lo eligieron para el ministerio sacerdotal en el 391. En 395, el obispo Valerio lo eligió para su coadjutor, y a su muerte Agustín ocupó la sede episcopal. Murió el 28 de agosto de 430.





